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BUFOS  ARDERIUS. 

DE  OBRAS  LITERARIAS ,  DRAMÁTICAS  í  LÍRICAS. 
POR  HUIR  DEL  VECINO, 

JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO. 
«PRECIO:  CUATRO  REALES. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18. 
1S71. 


Repertorio  de  las  obras  que  administra  la  Galería  Dramática  de  los 
BUFOS  ARDERIUS,  en  todos  los  teatros  de  España  y  Ultramar. 

COMEDIAS. 


ACT0S-  TÍTULOS.  PROPIEDAD. 


3    La  verdadera  Carmañola   Libro. 

3  Soto,  Sotillo  y  Compañía   Idem.' 

1    Por  andar  á  picos  pardos   Idem. 

1    En  busca  de  una  sospecha   Idem. 

1    El  final  de  un  dúo.   Idem. 

i    Si  hablará?...  Si  no  hablará?   Idem! 

1    Viva  España   Idem. 

1    Lo  s  dos  amigos  y  el  oso   Idem. 

i    El  arte  por  las  nubes   Idem. 

1    El  Elixir  de  Cagliostro   Idem. 

4  El  teatro  moderno   Idem. 

1    Empréstitos  voluntarios   Idem. 

i    Un  hipócrita   Idem. 

4    Los  puntos  negros   Idem. 

4    La  estrella  de  la  Corte   Idem. 

4    El  Proscripto   Idem. 

4    El  testamento  de  un  héroe   Idem. 

4  Descarga  de  artillería   Idem. 

5  Bernardo  el  calesero   Idem. 

5*    Los  amigos  de  los  pobres   Idem. 

4    Los  aventureros   Idem. 

4    Pizarro  ó  la  Conquista  del  Perú   Idem. 

4    Los  Desamparados   Idem. 

3  El  capitán  de  la  muerte   Idem. 

4  La  capilla  de  Lanuza   Idem. 

4    Perro,  3,  3.°  izquierda   Idem. 

4    Trapisondas  por  amor   Idem* 

4    Un  hombre  honrado   Idem. 

4    La  suegra  '  Jdem. 

4    Los  gabanes   Idem. 

4    Por  huir  del  vecino   Idem. 

4    Un  enredo  de  amor   Idem. 

ZARZUELAS. 

4  La  gran  Duquesa  de  Gorolstein   Música. 

4  Genoveva  de  Brabante   Libro  y  música. 

4  Los  cómicos  de  la  legua   Libro. 

3  Kaho-lim   Libro  y  música. 

3  El  primer  dia  feliz..   Libro. 

3  La  Soberanía  nacional   Idem. 

3  El  toque  de  Animas   Idem. 

3  El  Rey  Midas   Música. 

3  Los  infiernos  de  Madrid   Idem. 

3  Los  órganos  de  Móstoles   Idem. 

3  Mefistófeles   Libro. 

3  El  robo  de  Elena   Un  tercio.  Música. 

3  La  bella  Elena   Mitad.  Música. 

3  La  Suegra  del  diablo   Libro.  \ 


POR  HUIR  DEL  VECINO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


El  VIEJO  TELÉMACO  ,  .  Zarzuela  en  dos  a¿to?. 

SENSITIVA   Zarzuela  en  dos  ac  os, 

El.  VIOLINISTA.   Zarzuela  en  un  acto. 

¡ADIOS  MI  DINERO!   Zarzuela  en  un  aeto. 

La  VIDA  EN  UN  TRIS   Zarzuela  en  un  acto. 

LAS  MULTAS  DE  TIMOTEO.  .  .    ....  Comedia  en  un  acto. 

DESCARGA  DE  ARTILLERÍA   Comedia  en  un  acto.  , 

POR  HUIR  DEL  VECINO   Juguete  cómico  en  un  acto. 


POR  HUIR  DEL  VECINO, 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    UN    ACTO   Y    EN  VERSO. 


ORIGINAL  DE 


DON  MARIANO  PINA  Y  DOMINGUEZ. 


Estrenado  con  gran  éxito  en  el  Teatro  Salón  Eslava   el   dia  28 
de  Octubre  de  1871. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,   CALVARIO,  18 
1871. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MARÍA   Srta.  Sierra. 

ENRIQUE.   Sres.  Montenegro. 

DON  JOSÉ   Sánchez. 

JULIO   Ruiz. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar;  ni  en 
los  paises  con  quienes  haya,  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Literaria-lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufos  Arderius,  son  los  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  un  g-abincte  decentemente  amueblado; 
dos  puertas  á  cada  lado  y  otra  al  foro:  á  la  izquierda,  en  úl- 
timo término,  un  biombo.  Sofá,  velador  con  recado  de  escri- 
bir, butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  MARÍA  y  ENRIQUE,  entran   por    el  ftjr© 

Enr.      Reniego  de  los  paseos 

por  siempre  jamás  amen. 
María.    Eres  insufrible. 
Enr.  *o?, 
María.    Por  qué  te  enfadas,  por  qué? 
Enr.      Señora  doña  María, 

no  me  precipite  usted. 
María.     ¡Qué  tardecita,  qué  tarde! 

¿Pero  sepamos,  cuál  fué 

la  causa  de  todo,  habla. 
Enr.       La  causa?  Me  levanté 

esta  mañana  á  las  once, 

llena  el  alma  de  placer, 

contentísimo,  y  di  pruebas. 

Vaya,  recuérdalo  bien. 
María.     En  efecto. 
Enr.  Pues  señor, 


á  las  dos  horas  ó  tres 

se  presenta  la  modista 

con  el  traje  de  moiré, 

que  viste  en  no  sé  qué  tienda 

el  dia  de  San  Andrés, 

y  que  me  dejó  el  bolsillo 

estampado  á  la  pared. 

La  infame  trajo  la  cuenta, 

¡qué  cuenta,  Dios  de  Israel! 

Sólo  en  botones,  seis  duros, 

y  en  adornos  otros  seis. 

Y  luégo  la  muy  ladina 
no  sabiendo  qué  poner, 
decía:  «cordón  de  seda, 

»y  otras  menudencias,  diez!» 

Señora,  la  dije,  no 

pudiéndome  contener: 

yo  no  pago  menudencias, 

no  las  pago.  Pero  que! 

el  alma  de  la  modista 

estaba  como  su  piel, 

llena  de  viruelas.  Suelto 

cuanto  me  exige,  y  después 

se  empeña  usté  en  estrenar 

el  traje.  «¡Mi  dulce  bien, 

«llévame  á  la  Castellana! 

«Quieres,  pichón?»  Esa  miel 

pronto  me  sedujo;  ea., 

aquí  te  quiero  yo  ver, 

Enrique.  Á  los  cinco  pasos 

un  teniente  coronel 

la  mira  á  usted,  se  detiene, 

y  exclama  bajito:  «ole, 

bien  por  la  vanguardia.»  Es  claro 

iba  tan  guapa!  La  hiél 

que  he  tragado!...  «Buen  palmito, 

hermosísima!  ay  qué  pie! 

Divina!  viva  la  gracia! 

Vaya,  que  me  gusta  usted!» 

Y  esto  á  una  vuelta  y  á  otra, 
por  una  vez  y  otra  vez, 
hasta  que  ya  no  pudiendo 


María. 

Enr. 


María  . 

Enr. 

María. 

Enr. 

María. 

Enr. 


María. 
Enr. 

María. 
Enr. 


resistir  tal  somaten, 

que  quiera  usted,  que  no  quiera 

apretamos  á  correr 

hácia  casa.  En  fin,  señora 

doña  María  Selles, 

cuando  quiera  usted  salir 

conmigo,  cómprese  usted 

otra  cara,  y  deje  esa 

donde  el  aire  no  la  dé. 

Pero  estás  loco? 

Me  carga 
que  te  echen  flores,  mujer. 
¿Por  qué  hemos  abandonado 
en  cuanto  se  acabó  el  mes, 
es  decir,  hace  tres  dias, 
el  otro  cuarto?  por  qué? 
Por  tus  ridículos  celos. 
Mariquita! 

Una  sandez. 
Y  aquel  vecino? 

El  vecino? 
Justo,  de  quien  sospeché 
con  motivo.  Todo  el  dia 
en  el  balcón;  su  interés 
era  clarísimo. 

Hombre... 
pero  si  nunca  le  hablé. 
Ni  yo  tampoco;  es  verdad 
que  nunca  me  pudo  ver. 
porque  yo  observaba  siempre 
á  hurtadillas. 

Pues  á  fe 
que  sacaste  fruto. 

Fruto? 

Eso  buscaría  él. 

Pero  en  balde;  el  jueves  último 

vengo  á  la  calle  del  Pez, 

y  ¡oh  gloria!  el  disecador 

que  aquí  vivia,  no  sé 

por  qué  capricho,  se  larga. 

Hablo  al  dueño,  el  alquiler 

satisfago,  y  en  seguida 
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trasladamos  el  cuartel. . . 
Marja.    Cierto,  á  un  cuarto  triste,  feo, 
en  donde  apenas  se  ve, 
y  que  trasciende  á  agua-rás 
y  á  espíritus. 
Enr.     '  Pero  en  él 

no  hay  miedo  de  tropezar 
con  el  vecinito. 
María..  pues! 
ei  vecinito.  Es  posible 
que  dudes  de  tu  mujer? 
Enb.       No,  pero  de  los  vecinos 

siempre  he  dudado. 
María.  Pues  nien,  ' 

hagamos  las  paces:  vaya, 
deja  ese  ceño  cruel. 
Me  quieres? 
KjíR-  (Lo  de  cajón; 

con  esas  ternezas  me...) 
Sí,  Mariquita,  te  quiero. 
María.    Y  saldrás  conmigo?  Ayer 
me  prometiste  llevar 
á  la  exposición. 
E.nr.  iré 

y  me  expondré. 
María.  Gracias,  gracias. 

Hasta  luégo. 

Hasta  después. 

(Váse  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  II. 


ENRIQUE. 

Y  Ja  quiero,  sí  señor; 
sólo  un  rayo  de  sus  ojos 
avasalla  mis  enojos, 

mis  quejas  y  mi  rigor. 

Y  ahora  caigo;  en  el  correo 
una  carta  recibí. 

(Registrándose  los  bolsillos.) 

No,  pues  no  la  tengo  aquí; 


aquí  está!  Pero  qué  veo! 

(La  abre  y  mira  la  firma.) 

De  Luis;  no  sé  cómo  explique 
este  proceder  extraño. 
Él  me  escribe  de  año -en  año, 
«Cádiz,  tres.  Querido  Enrique: 
»por  un  imprevisto  azar, 
»la  pluma  de  acero  enristro, 
»y  en  este  papel  ministro, 
»te  voy  un  momento  á  hablar. 
«Cierto  amigo  de  la  infancia, 
«joven  de  escasa  fortuna, 
«pasa  hoy  á  Madrid  con  una 
«solicitud  de  importancia. 
«Nunca  visitó  la  corte; 
«protégele,  y  que  á  tu  lado 
«halle  mi  recomendado 
ade  sus  afanes  el  norte. 
«Julio  se  presentará 
»con  una  tarjeta  mia 
«en  tu  casa,  el  mismo  día 
»que  recibas  esta.»  Ya! 
Conque  el  bueno  de  Luisillo 
á  un  joven  me  recomienda, 
pretendiente:  pues  entienda 
que  muere  de  un  tabardillo. 
Pero  á  contestarle  voy 
y  el  tiempo  aprovecharé. 

(Mira  al  marcharse  al  cuarto  de  María,  y  exclama 
dirigiéndose  á  él.) 

Mariquita,  yo  seré 
,    un  esclavo  desde  hoy. 

("Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  10. 

I).  JOSÉ  por  el  foro;  en  la  mano  trae  un  periódico.  Después  de 
mirar  á  todos  lados,  se  sienta  y  lee  en  la  plana  de  anuncios. 

«Mariquita. — En  la  calle  del  Pez  ,  ocho, 
«principal,  se  vende  una  linda  cotorra  lia— 
«mada  así.  Hace  muchas  monerías  y  habí 
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»con  claridad  y  precisión;  el  disecador  dará 
» más  pormenores.» 

(Dobla  el  periódico  y  lo  g-uarda. 

Esta  es  la  casa  á  mi  ver, 

y  claramente  denota 

el  olor  que  aquí  se  nota 

que  estoy  cerca  del  taller. 

Desde  que  estaba  en  pañales, 

yo  no  sé  por  qué  razón 

he  tenido  una  afición 

feroz  por  los  animales. 

Mi  casa  es  un  ideal 

de  bichitos;  quien  la  ve 

ya  puede  decirse  que 

vio  la  Historia  natural.  (Se  levanta.) 

Pero  señor,  se  han  dormido? 

(Dando  golpes  sobre  el  velador.) 

Muchacho!  chico!  há  de  casa! 
Siguen  sordos;  esto  pasa 
de  broma. 

ESCENA  IV. 


DICHO  y  ENRIQUE. 

Enr.  ¿Quién  tal  ruido?... 

José.      Gracias  á  Dios! 
Enr.  (Un  extraño!) 

José.       (Si  se  cumple  mi  deseo 
soy  feliz.) 

ENR.  (Cielos,  qué  Veo!)  (Reconociéndole.) 

José.  Caballero. 

Enr.  (No  me  engaño.) 

es  el  vecino!  Traidor! 

El  de  el  balcón,  el  que  hacia 

telégrafos  á  María.) 
José.      (Este  es  el  disecador.) 
Enr.      (Y  así  entra  en  mi  casa!) 
José.  Á  fe 

que  me  hizo  pasar  un  rato... 
Enr.      (Si  no  se  explica  le  mato.) 
José.      ¿Dónde  se  ha  metido  usté? 
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Enr.  ¿Cómo? 

José  Me  llevo  de  espera 

dos  horas. 
Enr.  (Dos!  y  María 

no  me  ha  dicho...) 
José.  Le  tenia 

ocupado  alguna  fiera? 
Enr.  Eh? 

José.  Pero  jo  me  detengo 

y  es  necesario  explicar... 
Ya  puede  usté  adivinar, 
señor  mió,  á  lo  que  vengo. 

Enr.  Yo! 

José.  Listo  acudo  al  reclamo, 

y  si  usté  quiere,  me  obligo 
á  ñevármela  conmigo. 

Enr.  Con?... 

José.  Claro,  no  es  usté  el  amo. 

Enr.      El  amo? 

José.  Mi  buena  estrella 

tal  vez  le  libre  de  un  potro. 
Dónde  está?  Digo,  si  otro 
no  ha  cargado  ántes  con  ella. 

Enr.      (Pero  qué  dice  este  mico?) 

José.       Aquí  donde  usté  me  ve 

soy  muy  curioso,  está  usté? 
Y  sobre  todo  muy  rico. 

Enr.      Rico,  eh? 

José.  Vicios,  los  detesto. 

Enr.  Ya! 

José.  Mi  vida  es  la  de  un  santo. 

Enr.      Es  decir... 

José.  Que  por  lo  tanto 

sólo  me  distraigo  en  esto. 
Enr.      En  esto?  (Dios  me  dé  calma.) 
José.      El  caudal  que  yo  he  gastado, . . 
Enr.  Sí? 

José.  Soy  muy  aficionado. 

Enr.      (Le  voy  á  romper  el  alma.) 
José.      Oh!  mucho. 
ENr.  (Me  precipita 

con  sus  bárbaras  razones.) 
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José.      Tiene  buenas  condiciones? 
Enr.  Quién? 

Jose.  Cómo  quién?  Mariquita. 

Enr.  xMari... 

José.  Es  limpia? 

Enr-  (Viejo  acuario!) 

José.      Ah!  la  miseria  me  abruma. 

Cómo  es  su  pluma? 
Em-  Su  pluma? 

(Si  creerá  que  es  un  canario?) 
José.      La  he  visto  en  ese  balcón 

no  una  sola  vez. 
E?fR-  (Qué  escucho?) 

Usted  Ja  ha  visto? 
J°SE-  Sí,  mucho, 

y  enredé  conversación 

con  ella. 

Enr.  Usted?  (Y  la  ingrata 

hace  un  momento  fmgia.) 
José.       Bah!  si  fué  una  monería 

cuando  me  enseñó  la  pata. 
Enr.       La  pa...  Basta!  basta  digo! 

Prepárese  usté  á  morir. 

Se  va  usted  á  divertir 

hoy,  no  con  ella,  conmigo. 
José.       Con  usted?  Será  chistoso. 
Enr.       ¡Vil,  infame,  seductor! 
José.       Pero  qué  es  esto? 
Enr.  Traidor! 

Óyelo  bien:  soy  su  esposo. 
José.      Su  esposo?  Su  esposo  ha  dicho? 
Enr.       Qué,  lo  dudas  todavía? 
Jóse.       Bah!  deje  usted  que  me  ria! 

Usté  esposo  de  ese  bicho? 
Enr.       Imbécil!  (cogiéndole  del  cuello.) 
José.  Ay! 
Enr.  (¡Mariquita; 

ya  verás  dentro  de  poco.) 
Jóse.      Este  hombre  se  ha  vuelto  .oco! 
,  Favor! 

\  (Enrique  le  empieza  á  dar  puntapiés   sin  soltarle.) 

^ffNR.  Toma  la  patita. 
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José.  Socorro! 
Eivr.  Mi  rabia  igualo 

á  tu  vil  y  necia  broma. 
■  Toma! 
José.  Que  rae  matan! 

Enr,  Toma! 
José.      Ay!  favor! 
Enr.*  Toma  regalo! 

Jóse.      Hombre,  basta  ya  de  soba. 
Enr*       Pillo,  yo  te  compondré. 
José.       Mas  por  Cristo! 
Enr.  Espere  usté 

su  sentencia  en  esa  alcoba. 

(De  un  empellón  le  mete  en  el  cuarto  segundo  de 
la  izquierda,  cerrando  la  puerta  con  llave.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  luego  MARÍA. 

Enr.      Y  ella  que  tiemble! 

(Se  dirige  al  cuarto  de  María  y  la  saca  cogida  de 
una  mano.) 

Perjura! 

Yeuga  usted. 
María.  Oh!  qué  maneras! 

Enr.      (Si  esa  arruga  trasversal 

es  hipócrita;  si  ella 

dice  engaño,  villanía.) 

¿Es  decir  que  usted  enseña 

la  patita? 
María!  La  patita? 

Enr.      Pues  sepa  usted  que  esas  prendas 

son  mias,  y  no  consiento 

que  se  coloquen  de  muestra 

en  ningún  balcón.  ' 
Iaria;  Dios  santo! 

Explícame. 
Enr.  Tu  impudencia 

se  atreve  á  negar...  allí, 

en  aquel  cuarto,  en  la  tierna 

mansión  donde  tantas  veces 
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lleno  de  amor  é  inocencia 

hice  el  oso,  aguarde  usted 

mi  ultimatun. 
Maria-  Pero  piensa... 

Enr.      Es  inútil;  entre  usted. 
María.    Pues  que  tú  lo  quieres,  sea. 

(Pues,  señor,  no  entiendo  nada.) 

(Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  después  JULIO. 

Despacharemos  en  regla 
el  asunto;  sí,  lo  exige 
el  honor.  Voy  cuatro  letras 
á  escribir  á  ese  avestruz 
dictándole  la  sentencia. 

(Sé  sienta  al  lado  del  velador  y  escribe.) 

«El  que  ultraja  á  un  caballero 
» queda  por  ello  obligado. 
«Usted,  torpe,  me  ha  ultrajado, 
«oiga,  pues,  lo  que  yo  quiero. 
«Salir  al  campo  y  reñir 
»con  denuedo  singular; 
«hay  que  morir  ó  matar, 
«hay  que  matar  ó  morir.» 

(Mete  la  carta  por  debajo  de  la  puerta  donde  esta 
D.  José.) 

No  haya  piedad,  por  San  Pablo. 
Mas  dispongamos  primero 
mi  equipaje. 

(Se  va  á  marchar  á  tiempo  que  entra  Julio  por  el 
foro.) 

Caballero? 
¡Eh!  vaya  usted  al  diablo! 

(Sin  mirarle  y  marchándose  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIL 

JULIO. 

Pues  me  gusta  la  manera... 

vaya  un  saludo  cortés. 

En  fin,  mientras  álguien  viene, 

¿qué  remedio?  esperaré. 

Preparemos  la  tarjeta 

que  mi  amigo  Luis  Miguel 

me  dió  en  Cádiz. 

(Saca  una  cartera  y  de  ella  una  tarjeta.  D.  José 
dando  fuertes  golpes  en  la  puerta.) 

José.  Señor  mió, 

esto  es  una  estupidez. 

Eh!  caballero! 
Julio.  Qué  golpes! 

José.      Abra  usted  pronto;  abra  usted. 
Julio.     En  aquella  habitación. 
José.  Vamos! 


Julio. 

Pues  nadie  se  ve. 

Abriré  yo.  (Abre  la  puerta.) 

ESCENA  VIH. 

dicho;  D.  JOSÉ. 

José. 

Pero,  hombre, 

ni  entre  salvajes...  (No  es  él!) 

Julio. 

Servidor. 

José. 

Calle!  y  el  otro? 

Julio. 

Don  Enrique,  sabe  usted 

si  está  visible? 

José. 

(Qué  idea!) 

Sí  tal. 

Julio. 

Y  dónde? 

José. 

Este  es 

su  despacho.  Adentro,  adentro. 

-  (Señalando  el  mismo  cuarto  de  donde  ha  salido.) 

Julio.     Con  permiso. 

José.  Aguarde  usted 


dos  minutos  y.. 


JCLIO.       (Entrando.)  'MilgraCÍaS. 

José.       Si  han'  de  matarme  después, 
más  vale  que  en  mi  Jugar 

te  Coloque.  Me  libré  (Cierra  con  llave.) 

por  carambola.  Dios  mió, 
el  sombrero!  Vaya  usted 
á penetrar...  gente  llega. 
Me  escapo  y  hasta  más  ver. 

(Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  IX. 


ENRIQUE. 


Ya  he  preparado  el  terreno 
como  un  hábil  general. 

(Se  dirig-e  al  cuarto  donde  está  Julio,  y  abre  ) 

Viejo  estúpido,  ha  llegado 
el  instante;  pronto,  sal. 

ESCENA  X. 

DICHO,  JULIO. 

Julio.     Viejo  estúpido? 

Em  Qué  veo? 

Pues  y  el  otro,  dónde  está? 

Quién  es  usted? 
Julio.  Soy  el... 

ENR.         (interrumpiéndole.)  Voto 

á  cien  mil  legiones... 
Julio.  ]^as 

Enr.       Se  ha  escapado,  ¡vive  Cristo! 
Julio.     Si  me  quisiera  escuchar 

un  momento... 
Enr-  No  está  aquí 

(Entrando  en  el  seg-undo  cuarto  de  la  izquierda  y 
volviendo  á  salir.) 

Julio.     Yo  soy  el... 

^NR-  Tampoco  está. 
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(Entrando  en  el  cuarto  de  la  derecha  y  volviendo  á 
salir.) 

Julio.     Escucha  usted  ó  no  escucha? 

Enr.       Sí  señor. 

Julio.  Digo  que  las... 

Enr.      Rayos  y 'truenos!  María. 

Julio.     Porque  yo... 

ENR.  Justo,  no  hay  mas, 

se  han  marchado,  (volviéndose  á  JuHo.) 

Pero  hombre, 

habla  usted? 
jULI0.  Cómo  he  de  hablar 

si  no  me  deja. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  MARÍA. 

María.  Qué  quieres? 

Enr.  (Respiro.) 

María.  Tanto  gritar. 

Enr.       Siga  usted.  (Á  Julio.) 

Julio.  Hace  un  momento 

vine  ansioso... 
Enr.  Pero  ya 

lo  comprendo;  en  el  jardín... 
Julio.     Por  qué... 

Enr.  Sí,  no  hay  novedad, 

muchos  besos  á  los  niños. 
Gracias,  abur  y  mandar. 

(Se  marcha  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 


JULIO,  MARÍA. 

Julio.     Oiga  usted!  eh!  caballero. 

María.    (Qué  torbellino!) 

Julio.  (Esta  dama 

podrá  explicarme...)  Señora... 

á  los  piés  de...  Pero  calla! 
Maria.  Julio! 
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Julio.  María!  es  posible? 

usted  aquí?  no  esperaba... 
María.    Tampoco  yo. 
Julio.  Hace  una  hora 

que  estoy  haciendo  antesala. 
María.  Usted? 

Julio.  Sí.  Llegué  de  Cádiz 

en  el  tren  de  la  mañana, 

y  como  vengo  á  un  asunto 

para  mí,  de  alta  importancia, 

no  quise  perder  el  tiempo. 

En  Cádiz  me  dio  una  carta 

cierto  amigo,  para  don 

Enrique  Muriel  Escama. 
María.    Mi  esposo. 
Julio.  Se  casó  usted? 

María.    Hace  dos  años. 
Julio.  ¡Cuán  grata 

me  es  la  noticia! 
María.  Por  qué? 

Julio.     Porque  yo  necesitaba 

un  protector  en  Enrique 

y  la  suerte  me  depara 

un  ángel  en  su  mujer. 
María.  Julio! 

Julio.  Usted,  que  tiene  un  alma 

tan  compasiva,  tan  tierna! 

María!  usted,  que  con  tanta 

solicitud  y  cariño 

amparó  á  mi  madre... 
María.  Basta, 

uo  se  hable  de  ello. 
Julio.  Señora, 

deje  usted'  que  satisfaga 

un  deber,  ¡oh!  deje  usted 

que  vuelva  á  darle  las  gracias. 

Por  aquella  noble  acción 

tan  generosa  y  tan  santa, 

permítame  usted  que  en  nombre 

de  mí  madre...  (Se  arrodilla  y  la  besa  I  a  mano.) 

María  Julio! 
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ESCENA  XIJÍ. 

DICHOS,  ENRIQUE. 
E-NU.         (Viendo  la  acción  de  Julio.)  ¡Cascaras! 

María  .    A  buen  tiempo. . . 

(Viendo  á  Enrique  y  acercándale  de  la  mano.) 

Em-  (Mi  mujer 

es  un  estuche.)  Amiguito! 

(Dos,  ya  son  dos!) 
Maria  Necesito 

que  con  tu  influjo  y  poder 

apoyes  la  pretensión 

de  este  jó  ven. 
Enr  (Qué  descaro!) 

María  .    Es  muy  digno  de  tu  amparo. 
Enr.       (Á  que  va  por  el  balcón!) 
Julio.     Esta  carta  y  la  tarjeta 

le  dirán  á  usted  quién  soy. 
Enr.       (Un  pillastre;  ya  lo  voy 

conociendo.  Infiel,  coqueta!) 
María.    Le -servirás? 
Enr.  (¡Qué  porfía!) 

Está  bien  recomendado; 

no  temas,  hija. 
María.  Cuidado, 

que  el  señor  es  cosa  mia. 

(Enrique  queda  estupefacto  mirándola  hasta  que 
desaparece.) 

ESCENA  XIV, 

JULIO,  ENRIQUE. 

Enr.       (Más  no  se  puede  decir; 

demonio  con  el  avío.) 
Julio.     Yo  sólo  en  usted  confio. 
Enr.       (Pues  te  vas  á  divertir.) 
Julio.     Premie  el  cielo  las  mercedes 

que  me  tributan. 
ENR-  (Es  ducho: 
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mas  probemos.)  Y  hace  mucho 

que  se  conocen  ustedes? 
Julio.     Cuatro  años. 
Enr.  (Ya  tiene  fecha.) 

Julio.     Fu1§  aquel  un  dichoso  instante 
Enr.       Sí,  lo  supongo;  adelante. 
Julio.     Rota  del  todo  y  deshecha 

nuestra  fortuna  azarosa, 

reprobo  dudé  del  cielo, 

hasta  que  encontré  consuelo 

en  los  brazos  de  su  esposa. 
Enr.       (Lo  encontraste  y  no  fué  malo, 

gracias  sin  duda  á  tus  lios; 

pero  lo  que  es  en  los  mios 

vas  á  encontrar  mucho  palo.) 

¿Y  se  vieron,  pues... 
Julio.  En  casa. 

Todo  por  mi  madre. 
Exh.  ¡Ah! 

Andaba  en  eso  mamá? 

Qué  diablura!  (Esto  ya  pasa...) 
Julio.     Aunque  el  pecho  me  taladre, 

llevo  ese  recuerdo  fijo. 
E.\r.       (Lo  desuello,  no  transijo 

con  el  hijo  de  su  madre.) 
Julio.     Aquel  alma  virginal, 

iris  de  ventura  y  fe... 
Enr.      Hombre,  no  machaque  usté, 

por  la  corte  celestial. 
Julio.     Presumo  que  he  molestado 

su  atención. 
Enr.  (Sí;  bien  podias. . .) 

Julio.     Caballero,  en  veinte  dias 

no  se  fué  de  nuestro  lado. 
Enr.       Pillo,  te  quieres  burlar? 

(Cogiéndole  del  cuello.) 

Julio.  ¿Qué  es  esto?  . 

Enr.  Que  lo  sé  todo. 

Julio.  Y  qué  significa  el  modo?... 

Enr.  Que  te  voy  á  estrangular. 

Julio.  Cielos! 

Enr.  El  kirieleisón 
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entona. 

jULI0.  Y  así  se  atreve... 

Eisr.      Entra  en  ese  cuarto,  aleve! 
Julio.  Caballero! 
ENr.  Anda,  bribón. 

(Lo  empuja  dentro  del  segundo  cuarto  de  la  iz- 
quierda y  cierra.) 

ESCUNA  XV. 


ENRIQUE. 

Al  punto  voy  por  mis  armas; 
con  espada  ó  con  pistola, 
ó  con  las  uñas,  su  sangre 
he  de  beber  gota  á  gota. 

(Váse  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  XVI. 

D.  JOSÉ,  luég-o  MARÍA. 
JOSE.         (Asomando  la  cabeza  por  el  foro.) 

No  hay  nadie;  estuve  escondido 
en  la  cochera  un  buen  rato. 
¡Cómo  salir  sin  sombrero? 

(Mira  por  la  cerradura  del  cuarto  donde  está  Julio.) 

Allí  está:  no  han  observado 
su  presencia  todavía; 
sin  duda  sigue  esperando. 
Como  yo  le  dije  que... 

(Se  vuelve  al  sentir  á  María.) 

¡Ah! 

María.         (Calle,  qué  miro?) 

(Reparando  en  D.  José.) 

José.  (¡Guapo!) 

María.    (El  vecino  aquí!) 

José.  (La  bella 

del  balcón.) 
María.  (Cómo  habrá  entrado?) 

José.      (No  hay  duda,  esta  viene  á  que 

le  disequen  algún  pájaro.) 


María.  Caballero!... 

Í?SE-  Buenastardes. 
María.     Qué  significa. .. 

JosE-       „  (Me  lanzo; 

ella  no  me  ha  visto,  luego 
puedo  inventar  un  engaño  ) 

María.    Qué  hace  usted  aguí"? 

José.  c  ~ 

Señora...  \ 

usted  ya  puede  pensarlo. 

La  vi  entrar  en  esta  casa 

ydije...zás. 

Maria-  (Es  tan  raro! 

me  causa  risa.) 

i°SE-  (Le  agrada.) 

María.    Já!  já!  já! 

JoSE-  (La,  me  lanzo.) 

María.     Y  el  sombrero? 
JoSE-  Lo  dejé 

en...  (en  dónde  lo  he  dejado.) 

Ahi  en  la  esquina. 
María.  Eü  ]a  esquina? 

José.      Digo...  no,  en  casa:  yo  salgo 

sin  sombrero  muchas  veces. 

Como  la  calle  del  Prado 

y  la  del  Pez  están  juntas... 
María.  Juntas? 

J°se.  (Ea,  que  me  lanzo.) 

María.    (Es  original.) 

J0SE>  Señora  (De  rodillas.) 

la  amo  á  usted. 

María.  Eh? 

José.  Que  la  amo. 

María.    (El  lance  es  serio.) 

JoSE-  Señora, 
tengo  cincuenta  y  dos  años: 
doce  mil  duros  de  renta; 
un  dulce  y  afable  trato; 
mi  cara  la  está  usted  viendo: 
diga  usted,  hacemos  algo? 

María.    Si?  pues  yo  tengo  un  marido. . . 

José.  Eh? 

María.        Cuya  edad  no  es  del  caso. 


que  me  quiere  mucho,  mucho, 
que  tiene  un  carácter  agrio, 
y  que  si  le  agarra  á  usted, 
no  queda  para  contarlo. 
¿Qué  tal? 

j0SÉ.  Que  no  he  dicho  nada.  (Se  levanta. 

MARIA.      ElltÓnCeS...  (Señalándole  la  puerta.) 

j0SE  Pues  el  bromazo 

que  iba  á  correr... 

(Dirigiéndose    al    cuarto    segundo  izquierda, 
abriendo  la  puerta.) 

Caballero! 
Caballerito!  .(Canario!) 
María  .    Á  quién  llama? 

¡  ESCENA  XVII. 

DICHOS,  JULIO. 

José.  ¿Méda  usted 

ese  sombrero? 
Julio.  (El  taimado 

que  me  encerró!)  Paso,  usted 
José.       Con  permiso...  (Entrando.) 
Julio.  P#  te  Pf,^> 

(Cierra  la  puerta.) 

en  igual  moneda. 

ESCENA  XVIII. 

MARÍA,  JULIO 


María. 


Julio! 

Qué  hacia  usted  encerrado? 
Julio.     Una  palabra,  señora.  • 
Padece  su  esposo  raptos 
de  locura? 
María.  De  locura? 

Julio.     Yo  creo  que  está  tocado. 

MARIA.     No  entiendo...  (Mirando  á  la  derecha.) 

Mírele  usted. 

Por  allí  viene. 
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JüL">.  San  Pablo! 

(Entra  apresuradamente  en  el  cuarto  primero  iz- 
quierda.) 

María.    Otra  vez  se  encierra?  Julio! 
Qué  misterio... 

(Se  esconde  detrás  del  biombo.) 

ESCENA  XIX. 

MARÍA,  ENRIQUE. 

Enr-  Vengo  armado 

por  si  aquí  mismo  ese  títere 

quiere  cerrar  el  contrato. 
María.    Sables,  pistolas!  Dios  mió! 
Enr.      Oh!  De  esta  vez  el  osado 

no  se  escapará. 
María.  ¿Qué  dice? 

Enr.      Pero  el  tiempo  no  perdamos. 

(Se  dirige  al  cuarto  secundo  izquierda,  y  abre  la 
puerta.) 

Salga  usted  pronto. 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  D.  JOSÉ, 

José.  Ay  de  mí. 

Enr.  Usted... 

José.  Yo  estoy  en  un  potro. 

Enr.      Es  usted!...  ya  no  es  el  otro. 
María.    (Pero  qué  sucede  aquí?) 
José.      Amigo,  por  San  Antonio. 
Enr.  Miserable! 
J°SE-  (Sí:  ya  escampa.) 

Enr.       (En  ese  aposento  hay  trampa 

ó  se  los  lleva  el  demonio.) 
0  Nada,  no  cejo,  pardiez. 

Le  he  de  encontrar  pesiamí; 

ahora  mismo  entre  usté  allí. 
Jóse.       Ira  de  Cristo!  otra  vez? 
Enr.       Vamos,  eDtre  usted. 
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José.  No  quiero. 

¡Pues  me  gusta  la  aprensión! 

ENR.         Entra  USted?  (Amenazándole.) 
JOSE.         (Entrando.)       ¡Uf,  qué  aflCÍOn 

á  la  plaza  de  loquero! 

(Entra,    y  Enrique   cierra   la  puerta.) 

ESCENA  XXL 

ENRIQUE,  MARÍA. 

Enr.      ó  muy  poco  he  de  valer, 

6,  por  Dios,  que  le  he  de  hallar. 

(Cerrando  todas  las  pucrlas.) 

Si  éste  se  vuelve  á  escapar 
será  obra  de  Lucifer. 

(Váse  por  el  foro,  cuya  puerta  cierra  por  dentro.) 

ESCENA  XXII: 


MARÍA. 

Por  qué  tanto  se  alborota? 

(Saliendo  del  biombo.) 

Lo  que  sucede  no  infiero. 

(Se  dirige  al  cuarto  donde  está  0.  José  y  abre.) 

Chist!  Salga  usted,  caballero. 
ESCENA  XXIII. 


DICHA,  D.  JOSE. 

Jóse.      Pero  soy  una  pelota? 

«Salga  usted;  ya  está  usté  entrando. 

Vuelva  usté  á  salir  ahora. 

Entre  usted  luégo.»  Señora, 

como  que  me  voy  cargando. 
María.    Hable  usted,  si  eso  le  agrada. 
José.      Bien,  corriente.  Me  acomodo. 
María.    Vaya,  explíquelo  usted  todo. 
José.      Pero  si  yo  no  sé  nada. 
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María  .    En  lance  tan  singular 

misterio  hay  que  no  me  explico. 

Ante  todo  le  suplico... 
José.       Qué!  Que  me  vuelva  á  encerrar? 
María.    Que  abra  esa  puerta  ligero. 

Julio  sabrá,  por  fortuna... 
José.      Señor,  esta  casa  es  una 

sucursal  del  Saladero. 

(Abriendo  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XXiV. 

DICHOS,  JULIO. 

Julio.     Pasó  la  tormenta? 
María.  Sí; 

pero  ruego  á  usted  explique 

lo  que  le  sucede  á  Enrique. 
Julio.     Me  lo  pregunta  usté  á  mí? 
María  .    Tampoco  lo  sabe? 
Julio.  En  vano 

adivinar  he  podido... 
José.       Silencio:  siento  ruido. 
María.    Él  es... 
José.  Cristo  soberano! 

(O.  José  y  Julio  corren  á  esconderse  en  el  cuarto 
de  María,  que  es  el  primero  de  la  izquierda;  pero 
el  uno  tira  al  otro  de  los  faldones,  impidiéndose 
ambos  g-anar  la  entrada.) 

Julio.  Vuelvo  á  esconderme. 

Jóse.  Eso  no. 

Julio.  Su  cuarto  es  aquel. 

José.  No  juego. 

Julio.  Ó  se  va  usted  ó  le  pego. 

MARIA.  Ninguno.  (Cerrando  la  puerta  primera  izquierda.) 

José.  Cerró. 
Julio.  Cerró. 
José.       Qué  idea!  venga  usté.  (Así 
paga  sus  culpas  ahora.) 

(Cogiendo  á  María  de  un  brazo  y  llevándola  a!  se- 
g-undo  cuarto  da  la  izquierda.) 

María  .  Dónde? 


Jo  se.  De  prisa,  señora. 

(Haciéndola  entrar  y  cerrando  en  seguida.) 

Pronto.  Y  nosotros  aquí. 

(Se  esconden  detrás  del  biombo.) 

ESCENA  XXY. 

DICHOS,  ENRIQUE. 

Enr.      Ni  en  el  jardín,  ni  en  la  calle, 
ni  arriba,  ni  abajo,  nada. 
Se  escapó,  viven  los  cielos. 

(D.  José  asoma  la  cabeza  por  un  lado  del  biombo, 
Julio  por  otro.  A  cada  movimiento  de  Enrique  la 
esconden  con  rapidez,  volviéndola  luésro  á  sacar.) 

José.      (Maldita  sea  tu  estampa.) 
Enr.       Por  fortuna  tengo  allí 

á  ese  vejestorio. 
José.       f  '(¡Galla!) 
Enr.      Á  ese  segundo  Noé. 
José.      (Me  llama  Noé.) 
Enr.  Su  cara 

es  la  de  un  pilón. 
José.      (á  Julio.)  (Qué  dice? 

Julio.     Que  es  usted  muy  guapo.) 
Enr.  Tanta 

es  mi  furia;  hay  aquí  dentro 

una  dosis  tal  de  rabia, 

que  no  me  contento  ahora 

con  matarle. 
José.  (Si  no  es  nada 

eso.) 

Enr.  Le  voy  á  cortar 

primero  la  lengua. 
José.      _  (Vaya 

un  caprichito!) 
Enr.  Én  seguida 

las  narices. 
José.  (¡Ay!) 
Enr.  La  barba. 

Le  pelo  después. 
José.  (Qué  bruto!) 
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Enr.      Luego  le  pongo  una  bala 

en  la  cabeza,  y  después... 
José.      (Después  hagas  lo  que  hagas 

maldito  si  se  me  importa.) 
Julio.     (Pues  señor,  es  una  malva.) 

(Enrique  se  dirig-e  al  cuarto  segundo  izquierda  y 
abre.) 


ESCENA  ÚLIMA. 

DICHOS,  MARÍA. 

María.    Gracias  á  Dios  que  respiro. 
Enr.      Mi  mujer! 

Julio.  (No  es  mala  broma.) 

José.      (Su  mujer  ha  dicho?) 
Enr.  Toma; 

por  favor  pégame  un  tiro. 
María.    Un  tiro?  (Lo  sospeché; 

si  no  es  loco  está  en  un  tris.) 
Enr.       Pronto,  despáchame. 

JOSE.         (Estornudando.)  Ácllíst. 

Jesús,  María  y  José. 

ENR.         Ese  estornudo...  (Corriendo  al  biombo.) 

José.  (Me  cuesta 

la  vida.) 

ENR.         (Sacando  á  D.  José  y  á  Julio  de  una  oreja.) 

Conque  los  dos 

escondiditos? 
Jóse.  ¡Ay,  Dios! 

Enr.      Qué  mácula  ha  sido  esta? 

Vengan  acá:  no  quería  (Á  d.  José.) 

á  Mariquita?  Traidora!  (Á  María.) 

No  le  amabas? 
María.  ¡Yo! 
Enr.  Señora! 

Basta  de  inútil  porfía.  (Á  d.  José.) 

Hable  usted;  así  se  ahorra 

otra  Cándida  querella. 

¿Usted  no  vino  por  ella? 
José.       No  señor,  por  la  cotorra. 
Enr.       Por  la... 
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José. 


Enr. 

José. 
Enr. 

José. 


María  . 
Enr. 


María. 
Enh. 

María. 
Julio. 
Enr. 
María. 

Enr. 
María. 

Enr. 

María 

Enr. 


Maria 
Enr. 


La  anuncia  uslé  aqui. 

(Mostrándole  el  periódico.) 

No  os  usté  el  disecador? 
(Leyendo.)  Qué  miro!  (Pero  señor, 
y  tan  estúpido  fui?) 
Yo  vine... 

Está  comprendido. 
Un  quid  pro  cuo. 

Del  infierno. 
No  sé  si  me  puso  tierno 
el  quid  pro  cuo. 

Te  lias  lucido. 
Aguarda;  aunque  de  mis  quejas 
á  su  señoría  reste, 
¿en  dónde  me  dejas  este.  (Señalando 
¿Este  en  dónde  me  lo  dejas? 
Su  delito  confesó 
sin  rodeos,  sin  amaños. 
Tú  le  amabas  hace  años, 
no  puedes  negarlo. 

Yo! 

Tú,  que  burlaste  mi  fe; 
responde  mal  que  te  cuadre. 
Yo  sólo  amparé  á  su  madre. 
Á  mi  madre  enferma. 

Qué? 

Que?  la  candidez  repara 
de  mi  acción.  Estás  remiso? 

Bárbaro.  (Dándose  un  bofetón.) 

Será  preciso 
servírselo  con  cuchara. 
Dispense  usted.  (Á  Julio.) 

¡Ay  qué  hombre! 
Yo  dudé  sin  fundamento; 
me  servirá  de  escarmiento, 
te  lo  juro  por  mi  nombre. 

("Volviéndose  á  Julio.) 

Y  quise  matarle!  ¡Horror! 
El  que  á  pretender  venia... 
Pues  bien  pensado,  hija  mia, 
le  hacíamos  un  favor. 
Mis  necias  dudas  y  celos 


Julio 


-  30  - 


causa  han  sido  y  lo  deploro; 
hoy  á  mi  mujer  adoro 
y  concluyen  mis  desvelos. 
María  .    Mas ...  tu  pasada  imprudencia 
Enr.       Es  cierto;  yo  delinquí, 
pero  no  temas,  que  aqui 
me  impondrán  la  penitencia. 
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ACTOS.  TÍTULOS.  PHOPIEDAD. 


3  Un  casamiento  republicano   Libro  y  música. 

3  El  Suplicio  de  un  hombre   Idem  idem. 

2  La  Esmeralda   Idem  idem. 

2  Cinco  semanas  en  globo   Música. 

2  El  Teatro  en  i 876   Idem. 

2  La  Sensitiva  . .  .  . ;   Libro  y  música. 

2  El  joven  Telémaco    Música. 

2  Franchifredo  (Dux  de  Venecia.)   Idem. 

2  El  hábito  no  hace  al  monje   Idem. 

2  Las  Amazonas  del  Tormes   Idem. 

2  Pablo  y  Virginia   Idem. 

2  Punto  yaparte   Idem. 

2  La  Favorita   Idem. 

i  Telémaco  en  la  Albufera   Milad. 

1  Congreso  doméstico   Libro  y  música. 

1  La  vuelta  de  Escupe-jumos   Idem  idem. 

i  Adiós  mi  dinero..    Libro. 

i  Los  Estanqueros  aéreos   Libro  y  música. 

1  Las  cartas  de  Rosalía   Jdem  idem. 

i  Soy  mi  hijo   Idem  idem. 

4  Las  tres  Marías   Idem  idem. 

{  Genovevita   Idem  idem. 

1  I  Ferochi  Romani   Libro. 

i  Tanto  corre  como  vuela   Música. 

1  La  casa  roja   Idem . 

{  Los  Peregrinos   idem. 

1  Recuerdos  de  gloria   Idem. 

i  Santiaguillo   Idem. 

i  Impresiones  de  viaje   Idem. 

i  Doña  Casimira   Idem. 

1  Despierta  y  dormida   Idem. 

1  Quién  es  el  loco   Idem. 

i  Un  muerto  de  buen  humor   Idem. 

i  El  que  siembra  recoge   Idem. 

I  Dos  truchas  en  seco   Idem. 

1  El  matrimonio   Idem. 

1  La  Epístola  de  San  Pablo   Idem. 

]  Canto  de  Angeles   Idem. 

i  El  general  Bum  Bum   Idem. 

1  Huyendo  de  París   Libro  y  música. 

3  Jorge  el  guerrillero   Libro. 

1  Firmar  las  paces   Libro  y  música. 

2  El  retorno  de  D.  Próspero   Idem. 

i  Chamusquina   Música. 

1  Dolor  de  cabeza   Libro  y  música. 

i  Elegido  y  elector   Libro. 

1  El  Carbonero  de  Subiza   Libro  y  música. 

i  Un  ensayo  de  Pepe-Hillo   Libro. 

3  Un  palomino  atontado   Libro. 
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